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PRUEBA DE LA EXISTENCIA DE DIOS Y 

DE QUE LA BIBLIA ES SU PALABRA 

Preparado por el Ingeniero Civil 

Hugo Leonel García Montenegro-my18 

PREÁMBULO 

Es un hecho que todos estamos solos en nuestro interior, ningún otro ser humano sabe quién 

es el “yo” que mora dentro de mi cuerpo, hecho que perfectamente puede ser el impulsor de 

esa necesidad, que todos tenemos, de creer en un dios con el cual comunicarnos y al que con-

sideramos verdadero, aun cuando no sea sino el producto de nuestra propia mente, basada en 

información obtenida del mundo y las religiones. Aun quienes se manifiestan ateos, tienen una 

serie de principios en los que basan sus conceptos y vienen a crearse un dios imaginado por 

ellos mismos  

Lo anterior explica, de sobra, la existencia de tantas religiones y dioses con las que el ser 

humano pretende satisfacer esa necesidad de comunicarse, de alguna manera más intensa, 

con alguien, ese ser inmaterial superior y protector que le guarezca de las inclemencias de esta 

vida material y al que todos llaman dios. Naturalmente, esa necesidad ha sido aprovechada por 

quienes dirigen este sistema de cosas, los ricos que, dirigidos por Satanás, corrompen y utilizan 

a los religiosos, los políticos y los militares, para esclavizar en forma inmisericorde a los demás; 

caso muy claro el de los parias o intocables de la India, gente a la que no solamente no se le 

conceden derechos, sino que no se subleva porque el lavado de cerebro al que han sido some-

tidos mediante la religión, es tal, que los tiene convencidos de que están pagando sus propias 

culpas o faltas cometidas en encarnaciones anteriores, (Vea el artículo "POR QUE NO SOY 

HINDUISTA").  

Entre mi madre y mi abuela, que me amaban tiernamente por el simple hecho de ser un niño, me 

enseñaron, sin percatarse de ello, a creer por repetición o lavado de cerebro, como a ellas mis-

mas les fue inculcado, en un dios del que ellas ni mencionaban el nombre, pues en aquellos 

tiempos, la "santa madre iglesia católica, apostólica y romana" lo prohibía; es claro, yo aprendí a 

creer intuitivamente, o sea, a tener fe dogmática (creer sin comprender, mucho menos discutir), 

pues yo también las amaba y confiaba en ellas. Bajo tal influencia, en un para mí imperceptible e 

incomprensible acto de fe, aprendí a creer en un dios que estaba en todos lados, que percibía 

todos mis pensamientos, me vigilaba y castigaría si necesario, un dios trino que no alcanzaba a 

explicarme y aún no comprendo del todo, haciendo real así a un dios que hoy comprendo, no 

puede ser sino falso, pero que incluso me hacía milagros (que obviamente no provenían del Dios 

verdadero). Exactamente el mismo proceso de lavado de cerebro, o sea, "creer por fe", se repite 

en países o regiones en que imperan religiones no cristianas: Hinduismo, Taoísmo, Budismo, 

Islam, Sintoísmo, Confucianismo, religiones tribales, etc., en que por creer en sus dioses “por fe”, 

se hacen reales (en la mente de los creyentes) a dioses inexistentes, de la misma manera que 

yo hacía real a mi falso dios (católico), que después modifiqué, en otras religiones “cristianas” 

(evangélicas), que dicen basarse en la Biblia y que equivocadamente acepté, por un tiempo, 

como el verdadero: Así, con tantas tendencias, uno llega a extraviarse y no saber cuál es la reli-

gión verdadera, la que debe seguirse; confusión magnificada por la enorme cantidad de denomi-

naciones "cristianas" que presentan gran cantidad de diferentes doctrinas y dogmas de fe, ase-

gurando todas y cada una de ellas, no sólo que se apoyan en la Biblia, sino cada una manifiesta 

ser la acertada en cuanto a su interpretación de dicho libro y a su origen, la Iglesia que fundó 

Cristo desde sus apóstoles. 
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Como la gran mayoría de gente pensante, al llegar a la madurez y con el estudio de una carrera 

universitaria, aborrecí y rechacé los conceptos religiosos que hasta hoy me parecen absurdos; y 

claro, junto con ellos rechacé también a la religión y rechace a ese dios falso, hecho a mi imagen 

y semejanza, que respondía a mis propios criterios y conceptos. Afortunadamente, yo no aban-

doné la búsqueda del Dios verdadero y lo que he encontrado durante tal búsqueda, es lo que 

deseo compartir hoy, con quien lea; compartirlo de una manera lógica y sensata que nos ayude 

a comprender que solamente hay un ÚNICO DIOS VERDADERO, aquel a quien debemos 

humildemente someternos, para nuestro propio beneficio y que TODOS LOS DEMÁS son dioses 

FALSOS, esfuerzo éste que se inicia a continuación: 

INTRODUCCIÓN 

Cuando la Biblia es presentada a un no creyente como la palabra de Dios, con la mejor intención 

de compartirle lo que creemos que es una bendición que deseamos que él también obtenga, 

muchas veces nos encontramos con la respuesta "Dios no existe" y cuando le decimos que la 

Biblia es palabra de Dios nos responden que "está escrita por el hombre"; para demostrar que no 

es así, les leemos: 

Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para 
instruir en justicia, 2 Timoteo 3:16 

Nos enfrentamos ahora a una respuesta lógica: "Eso no prueba que la Biblia sea palabra de 

Dios, cualquiera me puede venir con historias parecidas respecto a libros de hinduistas, ma-

hometanos, sintoístas, etc. y querrán que yo les crea porque lo dice su propio libro sagrado" Nos 

turbamos entonces porque no sabemos cómo probar rápidamente lo que afirmamos y nos ren-

dimos, bajo la excusa que debemos dejar la obra en manos del Espíritu Santo, actitud que 

nace de que todo conocimiento de Dios que poseemos es "por fe", lavado de cerebro sin razo-

namiento alguno, sin comprensión alguna de lo que creemos, aprendido de memoria, tal como la 

misma Biblia nos prohíbe: 

Este pueblo de labios me honra; Mas su corazón está lejos de mí. 9Pues en vano me honran, enseñando 
como doctrinas, mandamientos de hombres. Mateo 15: 8 y 9 

Que se confirma en el Viejo Testamento, en que se prefiere la versión Dios Habla Hoy: 

El Señor me dijo: "Este pueblo me sirve de palabra y me honra con la boca, pero su corazón está lejos de mí, 
y el culto que me rinde son cosas inventadas por los hombres y aprendidas de memoria. Isaías 29:13 

Debe notarse que creer "por fe" significa aceptar que los dioses de otras religiones son reales, 

puesto que sus seguidores creen en ellos "por fe", haciéndolos reales en sus mentes, de la mis-

ma manera que muchos “cristianos”, sin darse cuenta, hacen real (en su mente) a un dios que 

creen verdadero, sin darse cuenta que es inventado con base en la Biblia y en una absurda fe 

dogmática; e ignorando que hay un Dios verdadero y único que existe sin necesidad de nuestra 

fe, ni siquiera de nuestra existencia. 

El propósito de este documento es proveer de una presentación breve y razonable que pruebe, 

por un lado, la existencia de ese único Dios verdadero, cuyo nombre es Jehová (o Yavé), y por 

otro, que la Biblia es palabra de ese único Dios verdadero. Así, si Él es el único Dios verdadero, 

son falsos todos los demás dioses de otras religiones, y aun aquellos creados por nuestra men-

te, a pesar de que le llamemos "Jehová", pero que no manifiesta los atributos del verdadero 

según se describe en la Biblia, situación de la que no nos percatamos dada nuestra ignorancia 
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de dicho Libro. Previo a entrar en el tema, es necesario presentar al “átomo”, por si alguno de los 

lectores no lo conociera, lo que se hace a continuación: 

EL ÁTOMO Y LA MOLÉCULA 

El átomo es la partícula de materia más pequeña que existe, es tan pequeño que, al decir de los 

científicos, hasta entre fines del siglo XX e inicio del siglo XXI, han logrado verse mediante el uso 

de un microscopio especial. Pueden imaginarse como pelotitas de ping pong, tan pequeña, que 

en el diámetro de un cabello humano caben alrededor de 200 mil. Existen diferentes clases de 

átomos; hay materiales como los metales (Cobre, hierro, aluminio, cinc, estaño, oro, plata, etc.) 

que contienen solamente átomos de una clase; una ventana de hierro tiene millones y millones 

de átomos, todos iguales, todos de hierro. Naturalmente, los átomos de hierro son distintos de 

los de la plata y estos de los del cobre, etc. Hay, por otro lado, materiales compuestos de más de 

una clase de átomos, por ejemplo, un átomo de sodio se une a uno de cloro para constituir una 

molécula de sal, esa que da sabor a nuestros alimentos, de la que hay muchos millones en 

tan solo una cucharadita. De la misma manera, dos átomos de hidrógeno se unen a uno de oxí-

geno y forman una molécula de agua, de las que hay muchos millones en una sola cucharadi-

ta. Nuestro cuerpo y todo lo que usted percibe a través de los cinco sentidos está compuesto por 

átomos, la mayoría aglutinados en moléculas. Es claro que nuestro cuerpo tiene muchas clases 

de átomos, de las que existen en total, alrededor de ciento trece clases diferentes. 

ANÁLISIS DE ALGUNOS HECHOS 

Para poder juzgar sobre la calidad de un artículo cualquiera, tenemos que conocerlo y examinar-

lo. La única forma de juzgar la calidad de un libro es a través de su contenido, de modo que, pa-

ra poder juzgar si la Biblia es acertada o no, es necesario basarse en su propio contenido, no 

hay alternativa. Así, se plantean cinco argumentos obtenidos de su propio contenido: 

1) La Biblia menciona el átomo desde su primer libro, Génesis, concluido por Moisés en 

más o menos 1510 AC., hace unos 3520 años.  

Para probar esta afirmación es necesario considerar tres versículos, en los que se subraya lo 

conducente: 

Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y 

fue el hombre un ser viviente. Génesis 2:7  

Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, 

porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás. Génesis 3:19 

y el polvo vuelva a la tierra, como era, y el espíritu vuelva a Dios que lo dio. Eclesiastés 12:7 

Si el primer hombre, Adán, fue hecho de arcilla (barro) como aseguran las religiones "cristia-

nas", basándose en el primero de los versículos anteriores y sin tomar en cuenta que, de con-

formidad con los vesrcículos segundo y tercero, debiéramos ser muñecos animados de arcilla 

(polvo eres) y al morir, debiéramos transformarnos en muñecos inertes de arcilla (al polvo vol-

verás); todos podemos observar que esto no es lo que ocurre. Pero lo que si somos es un 

conjunto de átomos (el polvo más fino o pequeño que tiene la tierra) y que, cuando morimos, 

vuelven paulatinamente a través de muchos años de descomposición, a incorporarse al con-

junto de átomos que hay en la substancia tierra (volvemos al polvo de la tierra). 
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Lo anterior significa que Adán tuvo que ser hecho del polvo más fino que hay en la tierra, el 

átomo. En tal caso, ¿haría Dios un cadáver, un cuerpo muerto al que, en un acto de magia, le 

insufla vida por la nariz? o, ¿lo haría vivo biológicamente, es decir de carne y hueso, nervios, 

etc. y un corazón palpitante, bombeando sangre al resto del cuerpo? La lógica más rudimen-

taria indica que tuvo que hacerlo vivo, ¿para qué un cadáver? Entonces, Adán fue hecho bio-

lógicamente vivo, y no se transforma Adán en un ser viviente, completo o independiente de la 

energía (o fuente de poder) vital de Dios, hasta que es forzado a respirar por primera vez, 

cuando se le sopla aliento (respiración) de vida en la nariz;  antes de respirar, Adán  no era un 

ser viviente, solamente era un ser vivo, como una planta o una ameba. 

Un ser vivo, o biológicamente vivo, a diferencia de un ser viviente, no puede percibir (darse 

cuenta) de que está vivo, pues no tiene cerebro con neuronas.. 

2) La Biblia menciona la curvatura de la Tierra desde el libro de Isaías, concluido aproxi-

madamente en el año 700 AC, hace unos 2710 años. 

El (Jehová) está sentado sobre el círculo de la tierra, cuyos moradores son como langostas; 
 él extiende los cielos como una cortina, los despliega como una tienda para morar Isaías 40:22 

3) La Biblia menciona que la Tierra está suspendida de la nada desde el libro de Job, con-

cluido aproximadamente en el año 1470 AC, hace unos 3480 años 

El extiende el norte sobre vacío, Cuelga la tierra sobre nada. Job 26:7 

4) La Biblia menciona la microbiología desde el libro de Deuteronomio, hace unos 3500 

años. 

Tendrás un lugar fuera del campamento adonde salgas; 13tendrás también entre tus armas una estaca; y 
cuando estuvieres allí fuera, cavarás con ella, y luego al volverte cubrirás tu excremento; Deuteronomio 

23: 12-13 

En estos versículos, Jehová instruye al pueblo de Israel a través de Moisés, para protegerlos 

de los peligros de las enfermedades presentes en la vida microscópica, es decir, conoce la 

microbiología desde mucho antes que el hombre, sabe que las moscas contaminarán la comi-

da. 

5) El señor instruye a su pueblo el realizar la circuncisión a los ocho día de nacido el niño,  

desde hace unos 3500 años: 

Y de edad de ocho días será circuncidado todo varón entre vosotros por vuestras generaciones; el na-
cido en casa, y el comprado por dinero a cualquier extranjero, que no fuere de tu linaje. Génesis 

17:12. 

¿QUIÉN ESCRIBIÓ LA BIBLIA? 

Resulta verdaderamente asombroso que la Biblia mencione al átomo desde hace 3520 años y el 

hombre lo descubre hace tan sólo unos 100 años; que la Biblia mencione la redondez (círculo) 

de la Tierra desde hace 2710 años, unos 600 años antes de que Eratóstenes, el sabio griego, lo 

descubriera; que afirme, desde hace 3480 años, que la Tierra está suspendida de la nada, del 

absoluto vacío interestelar igual o equivalente a la nada (no hay en él ni átomos), circunstancia 

que el hombre descubre en los últimos 200 años; que mencione la microbiología descubierta por 

Pasteur en el siglo XIX, desde hace 3500 años; y finalmente que instruya, desde hace también 

alrededor de 3500 años, la circuncisión a los ocho días de nacidos, pues, es a esa edad en que 
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el hombre se encuentra en la mejor forma biológica para resistir infecciones, lo que el hombre 

descubre hasta finales del siglo XX. 

Tan asombrosas circunstancias manifiestan claramente que quien escribió la Biblia no pudo ser 

un ser humano, ni el conjunto de la especie humana, como lo afirman quienes la desacreditan. 

Entonces, ¿Quién la escribió? Esos mismos que la desacreditan afirman que fueron seres extra-

terrestres y claro, quien la escribió no habita en este planeta, pues es, necesariamente alguien 

superior al hombre. La Biblia misma afirma que la escribieron hombres, pero bajo la inspiración 

de Dios (ver 2 Timoteo 3:16, pg 03) es decir, fue Dios mismo, un extraterrestre, aquel cuyo 

nombre es Jehová (o Yavé) quien la escribió, a través de la mano de hombres inspirados por Él. 

De haber sido los habitantes de otro planeta, así constaría en 2 Timoteo 3:16, es absurdo pen-

sar que los habitantes de dicho planeta rindieran su mérito a otro, ello no tendría razón de ser, 

no lo hace ni Cristo mismo en su humildad. 

EL ÚNICO DIOS VERDADERO 

Si, como se probó, la Biblia es palabra de Dios, es también la verdad absoluta (ver 3, pg 12) y 

ella afirma que el Padre es el único Dios verdadero, según se afirma claramente en el versículo 

siguiente, en que se menciona claramente al Padre y al Hijo como dos personas distintas.  

Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has 

enviado. Juan 16:3 

Así, todos los demás dioses que no sean Jehová, el Padre, el de la Biblia, son dioses falsos, in-

ventados por los hombres para subyugar a sus semejantes, incluidos los dioses cristianos que, 

aunque llamados por los feligreses con el mismo nombre (Jehová o Yavé) han sido distorsiona-

dos por una equivocada y maliciosa interpretación de su Palabra, la Biblia. 

Algunos dirán que el siguiente versículo contradice el razonamiento anterior pues afirmarán que 

Cristo es también Dios verdadero: 

Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; 

y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. 1 Juan 5:20 

Lo que no hace sino confirmar que, efectivamente, las traducciones bíblicas están llenas de errores, 

involuntarios o provenientes de mala intención, en este caso tratando de apoyar el preconcebido 

criterio trinitario, pues la palabra griega que se traduce como "en" puede traducirse con el mismo 

grado de acierto como "por" (a través de), lo que cambia totalmente el significado de todo el versí-

culo. Y por supuesto, no se trata de negar que Cristo sea Dios, pero no es el mismo Dios que el 

Padre, véanse los artículos LOS DOS JEHOVÁS y ATRIBUTOS DEL PADRE Y DEL HIJO. 

CONCLUSIONES 

1) Dado que el hombre nunca tuvo el conocimiento científico que aquí se menciona, y que está 

incluido en la Biblia desde que se comenzó a escribir, sino hasta muy recientemente, la Mis-

ma no pudo ser escrita por el  intelecto humano, tuvo que ser escrita por un ser superior al 

hombre y, como en la Tierra el intelecto superior es el del hombre, tuvo que ser escrita por al-

guien de fuera del planeta, un extraterrestre. Los que no desean creer en Dios, ni en la Biblia, 

dicen que fueron seres de otros planetas, pero entonces, en 1 Timoteo 3:16 diría Toda escri-

tura es inspirada por los habitantes del planeta "tal" pues nadie rinde gratuitamente sus méri-

tos a otro; y no dice así, dice que toda escritura es inspirada por Dios. 
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2) Queda claro que, sin lugar a dudas, el Padre es el Único Dios Verdadero, el afirmar que Cristo 

es también Dios Verdadero, es atribuirle una calidad que el mismo declara no poseer y por 

supuesto, eso no es quitarle su condición de Dios, pero sometido humilde, respetuosa, teme-

rosa y amorosamente a la voluntad de su Padre. Decir que el Padre y el Hijo son la misma 

persona, es apoyar el concepto trinitario, que en otro estudio se probará que no puede ser. 

(ver el artículo LOS DOS JEHOVÁS). 

3) La palabra del Padre es siempre verdad, tal como lo manifestó Cristo en 

No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes del mal. 16No son del mundo, como tam-

poco yo soy del mundo. 17Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. Juan 17:15-17. 

De modo que podemos confiar en que lo que dice la Biblia es la verdad, no hay que discutir-

la mucho, es mejor creerla y escudriñarla (como Dios manda en el versículo transcrito a 

continuación) para comprenderla, porque nos conviene, es una instrucción, que como siem-

pre, es para nuestro propio beneficio . 

Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son 
las que dan testimonio de mí; Juan 5:39 

Es por esta razón que debemos creer, o sea, tener fe en todo lo que la Biblia dice, creer que 

dice verdades absolutas que no pueden discutirse, debemos buscar la manera de interpretar-

las acertadamente, sin lugar a equivocación, pese a las muchas distorsiones introducidas por 

las traducciones, y obedecer a Jehová, obedeciendo las instrucciones contenidas en ella, ins-

trucciones que tienen por objeto protegernos. Y qué lugar maravilloso sería el mundo si todos 

lo hiciéramos, nuestra única esperanza es volver los ojos a Dios y seguirle, pues este corrupto 

sistema de cosas (auspiciado por Satanás, según establece 1 Juan 5:19) desaparecera 

cuando regrese Jesucristo..  

NUNCA MEJORAREMOS SI NO DEJAMOS DE CONSIDERAR COMO ENEMIGO,  A AQUEL QUE 

MANIFIESTA SU DESACUERDO RESPECTO A NUESTROS CRITERIOS, POR DURO QUE NOS 

RESULTE 


